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EL AMOR DIVINO.

Lu razón lia analizado al inundo; la fó 

(<> lia redimido.

Asi como en los modernos certámenes 

del entendimiento la razón se proclama 

vencedora, alzando las cien trompas de la 

lama sobre los alcázares que albergan la 

industria del mundo, así en estos solem­

nes dias en que la familia cristiana llora al 

pié de la Cruz, la fé, levantándose glorio­

sa, deslumbra como el rayo del Sínai; res­

plandece como la gracia de Dios.

Llorar... y creer... Ved aquí la misión 

del cristiano en estos momentos. Llorar, 

porque el amor llora desdo la Cruz y junto 

á la Cruz; creer, porque oso amor es la ver­

dad que muere muerte humana, abriendo 

con el martirio y el sepulcro las puertas 

de la justicia y de la caridad.

¿Qué drama del mundo puede compa­

rarse al drama á cuya conmomoracion 

asistimos? ¿Qué amor ha sido tan grande 

como ese amor infinito que en purísima 

forma, desgarrada y herida, pende de la 

( '¡-uz? ¿Qué dolor humano tiene la intensi­

dad de ese dolor sin limites, que llora en 

María por la muerte del Hijo y por el deli­

to de la humanidad?

La historia en sus anales, nos presen­

ta el inmenso camino del tiempo, orna­

mentado por grandes estatuas, por sober­

bias y magnificas figuras. Aquí el dolor 

sometiéndose al heroísmo; mas lejos el 

amor materno, sofocando ante la alegría 

pública los quejidos del corazon; en lon­

tananza la virtud sacrificándose en aras de 

la sociedad.

El Egipcio, el Griego, el Romano, el 

Ibero, guardan en sus bosques, en sus ciu­
dades, en sus tradiciones, bellas figuras 

que engrandecen el ánimo, y abisman ol 

entendimiento.
La columna de Maratón, noble trofeo 

de Milciadcs; losláuros de las Termopilas 

y Salamina, coronas inmortales do Leó­

nidas y Tcmístocles; el sepulcro de Zofi- 

ro, piedra sagrada que canta ¿ la abne­

gación en letras de oro; la lira do Tirtéo, 

resplandor glorioso del entusiasmo por la 

patria; la cicuta de Sócrates, espléndido re­

cuerdo de la virtud; el puñal do Virginia, 

himno santo del pudor, que lucha y vence 
desgarrando con el acero de la honra las 

entrañas de la virginidad; las coronas cí­

vicas deScipion, de Corioláno y do Cinci- 

nato, símbolos augustos del mas grande he­

roísmo; la toga de Junio Bruto, monumen- 

to inflexible de la justicia humana; los se­

pulcros de Cayo Graco y Apio Ilordonio, 

altas columnas de la igualdad del mun­
do... ¡Ved aquí un espléndido museo, sir­
viendo de ornamento á la historia! ¡Ved 

aquí algunas arenas de oro que ha tiejado 

la humanidad al cruzar lentamente por el 

cauce de la vida!
Y sin embargo, cuando contemplamos 

los dramas donde se han desarrollado tan 

grandes figuras, nuestro dolor es modera  ̂

do y tranquilo; el criterio toma parte en el 

sentimiento, y analiza los hechos, modifi­

cando los impulsos del coraron.
La actitud severa de la mujer de Es­

parta, provoca mas la admiración que el 

entusiasmo; el grito con que la madre acu­

sa al hijo por no haber muerto en la bata­

lla, hace latir el corazondel ciudadano, y
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uranea gritos al eorazon del padre; Licur- 

y Espartan, fundando sociedades y le­

gislando paradlas, causan menos admira-

• ion que respeto; Virginia, con el puñal en 

<■1 corazón, nos representa el sacrificio de 

una victima, sin recordarnos el heroísmo 

de una mártir; Hcrdonio, enarbolando en 

i I Capitolio el estandarte de la libertad 

Romana, y muriendo por ella, nos parece 

uu hombre imperfecto que lanza su heroís­

mo á un punto limitado: ninguna de estas 

lisuras arranca lágrimas á nuestros ojos; 

ninguna domina por completo la acción de 

nuestros espíritus, haciéndonos santificar 

.1 ara respetada de un recuerdo.

En cambio, volvedlos ojos al Calva­

rio: contemplad el drama (pie en su frente 

s > realiza: un hombre mucre: una mujer 

¡lora; y aquella muerte nos aterra, y aque­

llas lágrimas nos hacen llorar.
■ Qué misterio hay en este misterio?

; 1 \ >r qué razón este suceso se levanta sobre 

iodos los sucesos humanos?
¡Ah!... ¡Es porque aquel hombre que 

muero es la verdad infinita... Porque en 

aquella forma lato la eternidad: porque 

aqii d D io s  .pie sufre el martirio sobre la 

peña impía, y ante la turba, mas dura que 

la peña, vá á descender de la Cruz, para 

a’ravosar las sombras de la muerte y abrir 

en ella á sus verdugos el camino do la di- 

\ i na .lerusalén!
Es. á la vez. porque aquella Virgen 

dolorosa. es la virtud pura, la castidad 

perfecta, la maternidad sublime; porque 

aquellas lágrimas son redentoras, como
t  V- ’

salidas de las fuentes de la caridad: porque 

María llora por el Dios muerto, y por el 

mundo asesino: es porque aquella Madre 

purísima, al quedar en la soledad del Hi­

jo . va á aceptar por hijos á los verdugos: 

es, en lln, porque el dolor y el amor, reu­

niéndose en toda su intensidad en aquella 

Madre sania, van á completar, por gracia 

del cielo, la obra inmensa de la Redención 

del mundo!...

María no llora, como la mujer de Es­

parta, al hijo ciudadano: llora, como I\H<t 
sola, ni Hijo de D¡os\ en su dolor, se uneii 

las lágrimas déla madre con las lágrimas 

de la siena: Cristo es, á la vez. su Ilijo  

v su Dios: la naturaleza mira con pena 

aquella forma desgarrada y herida, urna 

preciosa donde ha latido algunos años el 

espíritu del Creador; el alma contempla 

con tl iste respeto, cómo aquella verdad iu- 

mutalde va á eclipsarse un momento en la 

muerte, para asegurar la vida eterna de

las generaciones.
Poroso María es la representación vi­

va del amor: por eso el corazón la adora 

y el espíritu la bendice.
Desdo la Redención, el amor del mun­

do. los sentimientos y las actividades llura­

mente humanas, no constituyen el ideal de 

la humanidad; las estatuas giiegas yacen 

en escombros, y el espíritu inmortal ha 

dado vida á los cinceles de Cellini y d e  

Doachardáu: ¡ni aun la piedra lia resistido 

á la superioridad del alma!.. Vivir para la 

vida teirona. no os la vida que sueña el 

creyente enlazado por la le á la Cruz m is e ­

ricordiosa de Cristo. I.a libertad do lo s  Es­

tados, lo s  progresos de la materia, los des ­

cubrimientos do la inteligencia. fodos |>¡> 

esfuerzos unidos de la razón, no tienen luz 

bástanlo para constituirse en sol espléndi­

do del C ni verso cristiano: sin oniiiaiiro 

de apreciar rii su justo valor estos esfuer­

zos del criterio cientilico, la mirada del 

hombre que siente á Jesús en el alma, se 

eleva por lo alto de las pequeñas grande­

zas. y contempla en glorioso éxtasis, esa 

eterna Jerusalén que sollama amor, jus­

ticia y sabiduría.
Vano es ¡opetirlo: el amonios ha re­

dimido desde la Cruz, y junto á la Cruz: 

en la Cruz, con toda la fuerza, de la divini­

dad, que vive y muero en holocausto de la 

vida del hombre: junto á la Cruz, en la 

forma de esa Madre purísima que ha sen­

tido á la voz el amor á la divinidad, y á  la
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humanidad: que ha amado á l)ios, como

.■i l>ios. v como á hombro, y que al sentir

la losa del sepulcro santo, ha vuelto

mis brazos al mundo. perdoliándole v

.• H i lá n d o le  t a m b i é n ! . . . .

Meditemos y oremos... La meditación

< s d  ciimino de la te, v la le es el camino' i
<k-1 cielo: oracion quiero decir regenera­

ción; el que re/a, llora; el que llora, per­

díala; el que perdona, ama; y amar con 

pureza y con heroísmo, os acercarse á la 

región celestial por esa sonda sublime que 

trazó Marín, con el purísimo raudal de sus 

lágrimas, con el santo gemido de sus aflic­

ciones.

Bernardo L ópez G arcía .

M I S E R E R E

Sl'ülX El. ESPÍRITU

nrcr, r e a i . p r o f e t a  d a  v i d .

FRAGMENTOS.

Miserere, mei Deus.
Srri/tnhnn marjnam miscricoriliam íuam.

Ten, mi Dios, mi bien, mi amor 

misericordia de mí: 

ya me ves postrado aquí 

con penitente dolor: 

ponga fin á tu rigor 

una constante concordia: 
acábese la discordia 

que causó el yerro común, 
y perdóname, segun 

tu grande misericordia.

VJ secundtim multitúdinem miscra/tonitni tm -  
ru»), dele iniquítatem meo ni.

V segun la multitud 

de tus dulces y adorables 

misericordias amables, 

sácame de esclavitud: 

va me ofrezco á la virtud, 

y protesto á  tu bondad 

que con letras de verdad,

••aractéres do mi fé, 

yo tu amor escribiré: 

borra tú m i iniquidad.

Amplius lava me ab iniquitafc mea, etá peccafn
meo maula me.

Lávamo mas, buen Señor, 
do mi iniquidad, porque 
nun lavado, yo no sé 
qué me salta de temor: 
fuentes de mi Salvador, 
que habéis al mundo reg a d o , 
á mi corazon manchado 
lavad con vuestras corrientes; 
y tú, Dueño de estas fuentes, 
limpíame de mi pecado.

Quoniam iniquilatemmcamego cognotco: et ¡vo­
cal ti m meum contra me ettsemper.

Porque yo en mi desvario 
conozco mi iniquidad, 
conozco que mi matdad 
atropelló mi albedrío: 
qué fué doble el yerro mió.
Miré, vi, quise, cal, 
fui sangriento, te ofendí: 
no puedo ocultarlo yá; 
conozco que siempre está 
mi pecado contra mi.

Tibi solí peccavi, et malum com a tefect: utjut- 
tificeris in termónibus tuis, et vincas cum ju d  ica­
ria.

Contra t! solo pequé, 
á ti solo te ofendí, 
hice delante de U 
el mal con que te agravié: 
lo confieso para que 
ó bien si me castigares, 
ó bien si me perdonares, 
te justifiques, Señor, 
en tus palabras de amor, 
y venzas cuando juzgares.

Ecce enim in iniquitálibus conceptos tum¡ rt in 
peccatis concepit me mater mea.

Ya ves que en iniquidades
• fui concebido, Señor: 

iqué quieres de un pecador 
que se concibió en maldades!
Merezca ya tus piedades 
quien en culpas se formó:
■i estaechura se quebró, 
templa tus ojos airado,

3
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pues en males y en pecados, 
mi madre me concibió.

Rece enim veritatem dilexisti; incerta te ovculhi 
f(if>ientia‘ tiiw manifestasti mihi.

Va ves, oh Dios de mis culpa*, 

pues amaste la verdad,

• on cuanta sinceridad 

te confieso mis insultos: 

tú, los secretos y ocultos 

arcanos que hasTeservadu 

allá en el seno sagrado 

de tu alta sabiduría, 

ciertos, claros como el día 

me los has manifestado.

.1 s/n'¡ grs me fn/ssopo; et mundahur. (avalas me. 
i i sHj.rr nircin dealbabor.

Me rociarás, oh bondad, 

con hisopo de tu sanare 

hasla «lucen linse desangie 

la w na de mi maldad.

Me limpiaré, y tu piedad 

<i sobre mi se conmueve 

y el sacro rocío llueve, 

me lavarás, y seré 

puro, limpio quedaré 

y blanco mas que la nieve.

\n d ifu i meo dabis gnnd/um cl l■rtiUam: r/ e.ntl- 
¡nbunt ossa humiluitu.

A mi oido le darás 

un gran gozo de alegría 

cuando oiga anunciar el día 

en que me perdonarás: 

mis entrañas llenarás 

de placer: escucharán 

tu voz y te cantarán 

himnos á tí consagrado*, 

y mis huesos humillados 

de contento saltarán.

1 verle faciem tuam u pcccah -* meis. el omites 
utiijuilales meas dele.

Aparta tu rostro ya 

de mis pecados, y mira 

que tu dulce '¡ d i  espira 

por m i, que por mi se da: 

tu sangre pidiendo está 

el perdón de mis maldades: 

y para que á. tus piedades 

velóz mi espíritu corra.

d c 'tn n e , consume y horra 

todas mis iniquidades.

I r . I). i k.

♦
* ♦

CUADROS.

Yeüúl, poetas cristianos. los que ins­

pirados por las verdades nuevas, sois [<>s 

cantores de la Religión, del sentimiento. 

\enid.

N oesclA yax  guerrero, n ie l Hércu­

les fuerte. ni el A quilos batallador, los hé­

roes de vuestras cantigas. No es Troya 

ardiendo, ni Rabilonia estremeciéndose a l 

sonar estridente de mil clarines, n ie l tur­

bión de peones y ginetes para la guerra ar­

mados. semejando eielo de hierro, cuy os a s ­

tros son los reflejos del sol en las arma­

duras y las lanzas; no es el áspero marti­

lleo de las espadas en los escudos; no «■> 

el rechinar de dientes del que carga al ene­

migo, ni el estremecimiento de ira del 

que le espera y rechaza; no es el muro der­

ruido por el ariete, ni la espantable v is ta  

del que muere con enojo y sin perdón, ni 

la bárbara aleirria de la victoria con san-O
gre comprada, para regar frutos de tira­

nía, niel triste lamentar de la derrota con 

san ir re pagada, para regar frutos de escla­

vitud v de vergüenza, los citadlos que os 

ofrezco. La mas grande victoria represen­

ta un palmo illas ile terreno, una soberbia 

cumplida, una ambición satisfecha.

Aqtti y allá, sacudiendo la tierra de b»> 

girones de la mortaja, asoman los muer­

tos la blanca frente y vagan lijando les 

ojos cóncavos en la altura de un peñasco. 

Lineas de sangre y sombra cruzan el cielo 

haciendo temeroso crepúsculo. El Sol e> 

un boton negro en un velo rasgado. Se 

chocan las piedras cual si intentaran ar­

rojarse sobre el hombre, vengando la muer­

te de su autor.

Se abre la tierra á trechos, exalando 

por los huecos soplos de viento inflamad o
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y como ayes do furor comprimidos. Jeru- 

salóm calla y tiembla; calla esperando el 

terremoto que la derrumbe; tiembla por­

que empieza á creer y vé que es tar­

de. E l soldado romano se despide del 

Tibor, y allá en su gruta, cerca de la ciudad 

pecadora y maldita, los Apóstoles recuer­

dan al Maestro y le lloran. A lo lejos se 

oyen los gigantes latidos de los mares 

como alanos que aguardan verse sueltos 

para acometer la presa. Sobre esto magní­

fico cuadro hay en lo mas alto do un mon­

to tros cruces, y al pió de la dol centro 

una mujer.

I  na de las cruces laterales desaparece 

en la sombra. La otra muestra un hombre 

muerto, en cuya frente, que fue criminal, 

borró la fé y la esperanza la marca del 

delito. En la del centro, coronación de la 

gran escena, está clavado Jesús! Las pa­

labras perdón, caridad y amor, han susti­

tuido el In r i, grabadas por un rayo celes­

te. A su pié llora Maria! Lágrimas de la 

graciosa palmado Sion, Sangre del Hijo 

de Dios inspirado. No menos há me­

nester el mundo para (pie orea, que el 

perdón, la caridad y (d amor, hacen al 

hombre hombro.

A íyto.m o  A lm em iru s v A u . i i . t n .

★
* *

LA DESTRUCCION OE JERUSALEM.

«Uiininoilo srilcl solacivitas plena
1». ¡.«lio?

JlftCMlAH.

¿Por qué, Salé ni, do lu pasada historia

La sombra a ponas queda

Y el eco de tu gloria

Sobre el mi.ntou de tus esei.mbros rueda?

¿Por qué yaces tan triste y solitaria

Y eres do otras naciones tributaria?

Cesó do tus cantare:» ’.a alegría:

Lloras copioso llanto,

Y es un dia y otro dia

Mas grande quo los mares tu quebranto.

^ to han abandonado tus amigos;

Y se han vuelto implacables enemigos.

Se hundieron tus murallas; á sus puertas 

No llegan tus vecinos:

Rotas están y abiertas,

Y ha escondido la yerba tus caminos.

Y no hallaste consuelo á  tus clamores,

Si hay dolor semejante ¡i tus dolores.

Del alto santuario no se eleva 

La candorosa nube,

Quo las plegarias lleva

Y en holucáusto hasta los cielos sube.

Kl templo que de Dios morada era 

Ks sangriento cubil de la pantera.

Jerusalém! Jerusalóm maldita!

Sobre tu impura frente

Tu execración vá escrita

<!on sangro de una victima inocente.

Tus ruinas ocultó rastrera yeiíra,

Y no ha quedado piedra sobre p ie d r j.

Aun se escucha del tiúlgota en la cumbre 

F.a ronca gritoi la 

De la vil muchedumbre 

O'io ardiendo en údio bácia Jesús rugía.

Y aun so queja su sangre palpitante 

Sobre la cima del peñón gigante.

¿Xo escuchasto su voz, cuando lloroso, 

Mirando tus maldades,

Te llamaba amoroso 

) en su amor te colmaba de bondades?

¿Xo movió tus entrañas la ternura 

Con que sintió tu acerba desventura?

« ¡Cuántas veces, Salóm, te he bendecido 

Ann cuando mal me ha3 hecho,

Y cuántas he querido

Tus hijos estrechar sobro mi pecho,

Cual la gallina, en plácidos desvelos,

Guarda bajo sus alas sus polluclos! »

«¡Salém, Corozaim, Bhctsaida Aera,
Ay! ay! do vuestra suertcl

Quo si sonado hubiora

Mi voz en Tiro y en Sidon inerte,

D onando sus delitos con su llanto 

Dieran sin duda a vuestro nombre espanto.»

Mira aquel pueblo con furor impío 

Cebarse en tu inocencia:

Y aun tiene, Jesús m ió,

Disculpa su maldad en tu clemencia.

• Xo tus iras, Señor, los amenacen,

Porque no saben, nó, lo que se hacen.»

Temed las ¡ras de ese Dios severo 

Que de la muortc al yugo,
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Como manso cordero

Cae lam iendo la mano del ver lugo.

Si ! i earga aceptó del sacrificio,

No amarguéis á lo menos su suplicio.

I.a pura sangre «jue en su cuerpo brota,

\" vertáis iracundos:

• Míe es bastante una gota

l ’ara la v a rá  innumerables m uñ io s .

Si a*í afrentais al Hacedor del cielo, 

m o  no os sor! 10 avergonzado el suelo?

¿Dónde está acuella diestra omnipotente 

<Ju>‘ h inchando el Ocveano 

Kntre espuma rugiente 

Justiciera arras.) un m undo liviano?

Donde está aquel que el huracán eufonía

V á sus plantas las nubes encadena?

Pero tan solo tú, Jesús amado.

Puedes el in lin ilo

Precio dar del p cado

'Jue al hombre separó del Dios bendito,

1 alcanzar 110 lograra sus perdones 

l.a sangre de cien m il generaciones.

l a  en <us brazos el ángel de la muerte 

I abarca estremecido...

1 a en tu semblante inerte

H o la  angustioso el postrimer gem ido__

l a  apaga el pecho su latir profundo ...

l a  ''I infierno se hundió: ya es libre el mundo.

I\n torno á  tu cadáver sacrosanto 

La hum anidad se lanza:

V '  en el lábaro santo

Kl vivido fulgor de la esperanza.

V ''lirio en tu am or el corazon estalla.

L«k  ojos ciegan y la lengua calla.

H as ... ¿po rqué  estremecida la natura 

Su eje robusto cru je?...

¿Por qué el rayo fulgura 

1 ronco el trueno en los espacios ruje?

-Ks que el m undo 4 su fin tocar parece 

"  el autor de su m áqu ina  padece.»

I) _

lerusalém! Jerusafém  m ald ita '

Sobre tu im pura frente

Tu execración vá escrita

L’on sangre de una víctima inocente.

Tus ruinas ocultó rastrera yedra,

1 no ha quedado piedra sobre piedra.

F ederico he P alma y Cam aciio .

*
* ¥

LOS S I E T E  DOLORES DE M A RI A  S A N T I S I M A .

PIUMKH D<>1.011.

I V I ’I IE "E M 'A l lu N  E>  E l. T K M l'I.O .

Tuya es mi vida, y tu bondad es rnia.

A urora de bonanza.

Que e 11 tu celeste amor está ¡María!

Kl divino m anjar de la esperanza.

MEDITACION.

Kl camino de l:i vida c<tá sembrado de 

abrojos. ¡Bienaventurados los quo 

al 1 iorti< o dc la  gloria con los pies ensan­

grentados!

La resignación es el árbol que los ju s ­

tos plantan en la tierra, para después reeo- 

jer opimo fruto al besar los piós del Todo­

poderoso. María escuchó la terrible profe­

cía con la frente serena y la angustia en el 

corazon: nave salvadora del hombre, se dis­

ponía á surcar un mar de lágrimas para 

llevarnos aseguro puerto.

Acepta los sufrimientos que te manda 

Dios, y confía en su misericordia.

SEGUNDO D O L O R .

f A II C III A A EGIPTO.

¿Quién buscará tu auxilio poderoso

Sin encontrar consuelo...

Si tú eres ¡Madre del Am or Hermoso!

Lazo sublime entre el mortal y el cielo?

MEDITACION.

María, la casta paloma de Nazaret, la 

elegida por Dios para quebrantar la cabeza 

delaserpiente, huía á Egipto para defender 

a su Ilijo  de la saña délos hombres; aquel 

I lijo  que había venido al mundo para morir 

por ellos.

La salvación de los hombres estaba en 

aquel divino N iño y en María; pero ellos 

lo perseguían sin comprenderlo, y la Ma­

dre y el Ilijo  pagaban aquella ingratitud 

con su salvación eterna.

Perdonad tus enemigos; mata en tu al­

ma esa desvastadora semilla queso llama 

venganza.

Perdona, confía y espera.
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TKHCEH I»OL«H».

El. M 5iO PK II n i l io .

Ayer tus ojos lágrimas vertieron

De amor en testimouio;

Pero en perlas despues se convirtieron

I'ara formar del hombre el patrimonio.

MEDITACION.

La Virgen Madre halda perdido á su 

Hijo: desolada, llenado angustia, lo busca- 

ha por todas partes con la zozobra de un 

amor sin límites.

Lo halló en el templo disputando con 

los doctores; vertiendo el sublime raudal 

do la sabiduría eterna.

Si quieres ser feliz, alúmbrate con la 

antorcha do la te, contempla que eres un 

átomo perdido en este valle de lágrimas, 

y con el amoroso alan que la Madre bus­

caba al Hijo, busca por la senda de la 

virtud la puerta d<d paraíso.

¡No olvides que la iníinitasabiduría te 

reserva el premio ó el castigo!

CI A11T0 DOLOIl.

I . \  C \I.LF. I'E  I.A AM U lü l'llA .

.Vic-j la casrla I l ir  de l.i inocencia

Kn tu cándida frente;

Al justo fortiíii a con su esencia

Y lleva al pecador su dulce ambiente.

MENTACION.

María contemplaba á su Ilijo , que 

llevaba en los hombros el pesado madero; 

lo veia desfallecer y moria de dolor. Con 

cada gota de sangro que vertía Jesús se 

lavaba una de las infinitas iniquidades que 

pesaban sobre el hombre como una eterna 

sentencia, fructificando con su amoroso 

perfume elárbol santo de la Redención, y 

su pena se mezclaba con la sublime alegría 

del que causa el bien á eosta de sus lá­

grimas.

Ampara, protoje á tu hermano, aun­

que te eueste un sacrificio: cuanto mavnr* V
sea tu abnegación mayor será el premio 

que Dios te otorirue.

Ayuda á tu prójimo, y  Dios te ayu­

dará.

QUINTO DüLOn.

I.A CRUCIFICCIOX DEL ttflOfi.

Ks tan clara la luz de tu mirada
Y tan suave tu aliento,
Que el alma, por tu amor acariciada,
Ks fuente do virtud y sentimiento.

MEDITACION.

El Hijo de Dios murió en la Cruz con 

el divino costado atravesado por el duro 

hierro, y entre dos ladrones: la Madre sin 

ventura lo vió espirar, y no hubo angustia 

como su angustia, no hubo dolor como su 

dolor.

El orgullo, la envidia, la concupiscen­

cia , son el terrible Calvario de la vida.

Iluve de la tentación; ella es la florV 9
envenenada que te bríndala muerte en do­

rado vaso.

Si en la virtud vés el sufrimiento, acép­

talo como un don precioso que te cnviii 

Dios.

El cielo es la patria de los mártires.

KKSTO DOLOR.

M.VIÚA CON SU HIJO Nl'BHTO EN LOS BRA/OS.

Te envía el ave su amoroso trino,

S:i perfume las llores,
Su constante clamor el peregrino...

Y tú dás el amor de los amores.

MEDITACION.

El Hijo que aquella Madre afligida tu­

vo nueve meses en sus entrañas, que ali-, 

mentó con el néctar de sus divinos pechos, 

lo vió en sus brazos muerto, ensangrenta* 

do, con la aterradora marea de la agonía, 

que había cerrado sus ojos, y las ya agota­

das fuentes de su llanto se acabaron de 

secar al rudo empuje de su dolor.

E l Hombre Dios, al morir te dió la 

vida; cada uno de tus pecados clavó una 

espina en su divina cabeza, vertió una gota 

de hiel sobre sus labios.
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La ingratitud es uno de los mas negros 

■•rímenos: anegándote en los vicios ores 

ingrato ron Jesucristo y pones un mnvo 

dolor en el corazon de su Madre.

Piensa que Dios murió por ti. y procu­

ra ¡a enmienda.

SI- TIMO DQLÜH.

• < \>!>u 1:1 C I'E U I’O IE !.  HIJO I E  Mf>> EUÉ S K N I T a I m).

; O i i¡( it no  te h a  de  i m p l o r a r  a n  ••penfiiK.?
;M.u ia i n m a c u l a d a '

,0 !i¡:-n no eleva su acento hasta (¡i nido...

v  >'<* < >■*. rilo el perdón en tu n¡¡iv.d,i?

m i : l u x a c ió n .

Aquella Madre sin consuelo, vió .sepul­

tar á su Hijo, y su corazon acal») de des- 

jarrarse.

MI hombre otaba redimido: Jc'-ús ha- 

bia saboreado todos los dolores, lia '.ti a sii- 

fi i.lo la afrentosa muerte de un malhechor, 

y para que no le quedara amargura 

que esperimentar. habia visto su ¡fili­

cida Madre pros» de la mas terrible an­

gustia.

La vida es una prueba constante: la 

virtud es un sepulcro retirado de b>̂  pla- 

1 vres mundanos: en las paredes de esta 

aparente'cárcel no brotan las llores enga­

itadoras de la vida; pero tras su áspera

• •aseara está escrita la palabra «esperan­

za». con el sublime cincel de la misericor­

dia divina.

fluye de los livianos goces de este 

mundo; aduérmete en el cariñoso sepul­

cro de la virtud, y despertarás en Crito.

Madre afligida! Consuelo de los peca­

dores! Virgen sin mancha! Ruega por

nosotros!

M a .n ie i . G . R e n t e r o .

♦
♦ *

SONETOS.

Kl li¡«> para el hombre la divina 

lloveda celestial. la mar, las flores,

l . o ; u . ' t . v í  i ie !  espacio pobladores

V 1.: lu;: de la a u ro ra  za f i r in a .

Y  q : :e á  la m u e rte  el ho m b re  e;a :an i¡ ¡ ; : .

\ 1 i .  M ip n  mo S e ñ o r  de lo s  se ñ o n  .'.

H o m b re  desciende A s e r ,  y ent re  doiore? 

K s p i r a  en i ¡n  peñón de P a le s t in a .

¡ S u b l im e ,  exce lso  amo: ! y  aún ¡: > es o t s ' i o • 

tu i lo  u i .  1 ¡ io s  ante la m u e rte  •■ida.

\ d i '  ; L o  o rb e s e jes de d ia m a n t e - ' . . .

No bastx  aún. para que el l io m h .e  p .eda 

K m >u d o lo r  h a l la r  dulee calm ante.

/: utrr noiiitro* < o:i si? amor sp qucti.i 
*

♦ ¥■

( !o i i  j í ra e io sa  ale;vna ¡ Ib i s s a n a !  r i . .n . . - - i  

l . o s  n iñ o s  de S a le m ,  llevando l lo re s .

Y  aunque ¿ iy u o s  no m u e s t ra s  v e m v  lo re s .  

Padre  y S e ñ o r  y S a lv a d o r  te llamea..

A liV-r ranse lo s  ánge les ,  d e r ra m a n  

I l i o s  de n i '  lo s  a s t r o s  b a i la d o re s ,

\ hoy i n du lc ido: '  v e rso s  tu s  lo o re s  

( !a : i l  ai y tu poder 1 >s que te aman.

, bend ito  s a 'i  el que consue la  al hom b re!

¡ í ! " i i  ' i , o  aquel por qu ien  la m a r  v o i ie a '

¡ 1!' ;m í(o  el ( jne hace «jue m o r i r  n > as».¡ubre!

¡ P - n d ü o  a i jue l p o r  qu ien el S o l  Humea! 

¡ r . -M id ü o e ; que de P io s  viene en el n o m b re !

,11 r.-.n Jal del a m o r ,  bendito sea!

A m o m  > A l m e n d r o s  v A ( .m a r . .

** *

L A S  LA GRIMAS OE MARIA.

M A D H K i A L

F u e n t e s  de g rac ia  tu s  d iv in o s  o jos 

D e  l la n to  un m a r  en t ¡ d o lo r  v e r t ie ro n .

Se c o s tu s  lá l i jo s  ro í  «»st

Gnu el II mto de h ie l  .se contrajeron.

Mas eada iro fa  de tu am argo l lanto  

Mezclada con la sa n g re  del D io s  v ivo .

Del h o m b re  in g ra to  d e s t ru y o  un  ( ju e b ra n to .  

Pe! n e g io  in l ie r n o  re d im ió  u n  caut ivo .

M .v n u e i . G. H u m e ro .

Director ij propietario,
Mamei. Genaro Rfntck').

Por todo el numero,

El Administrador,

P e d r o  tt o A v O i.HO*

Jac:; lv j?  - Im p  i l ;  r.i ( « ko. » f » r j »  do D ..T  Habió. M*rc.vl A iU . I
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